


ROBINSÓN CRUSOB.— El FUGITIVO NEGRO

1.— Salió otro día ,a excursioiraj^g— Cerca tenían a otros dos in-

y vio, lejos, a unos indios qm^S^^SS¡feamarrados, en espera de su

paraban activamente una>^^i*ftr--^M* hora. Robinsón se estre-

^*a^We horror.

3.— Desamarraron a uno de los 4.— Después quisieron hacer lo

indios y con. un terrible garrote mismo con el otro indio que que-

le dieron espantoso golpe en el daba; pero éste logró huir preci-
craneo. pitadamente.
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Episodio N.o 32

Jtl,l ,u'¡s;i'tl'ite' perdió, el equilibrio, y cayo "7'

del árlu-dt.jujl.aiuciit-e muy rri'ca del 0,-t' ' £■' ■'

i)iie !o'-,;)iiiri).-.(.M)ii" o'-j'us, .•eiil'uivriuo.s y le >a.b-',- •

1ó encima con i-'e-ÁoLíH-Téii. l.nmerliataiáeiit'e-'

se eiitn.bbi-.'la, aráis .diu'a pelea. tÜmsriin bi

mil-aba, en i n.s'ias.ar-.nbi.

-- Saben pelear bmu c¿fos malditos,- —

necia jm.ru s-i.

Kl »-i»'ante lo¿>;ró, de un trcmeinlo lío] pe,
bacer buir al oso. EiiIoiiccm Cba.seón. que

(leseaba terminar (•minio anlr.s eon sus ene-

miLfos, s-e aecreó al barbudo <ri;>'aii1o y -le

un g-arrolazo le bi/o ci-rrar los ojos y ex-

li.'dar un débil quejido.

Tarzán, cu tanto, contemplaba des<it:

el árbol lo (|>ic acontecía.

,

- rS'o es posible que sig'a aquí — se

dijo.
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"\ bajó ile! árbol, dispuesto a probar suerte con Chas

cón.

— A. lo mejor logro vencerlo — se dijo. ¡Qué alegría

geni ir:- entonces*

Pero Chascón, que no estaba dispuesto a dejar a Tar

zán niú.s alegre que un buen hombre a quien se acaba de con

tar uc euenio divertido, lo tomó de un brazo y se lo estre-

clii') con fuerza. Tarzán gritó como un desesperado.
Suéltame - exclamó. - Suéltame, que me instas roni-

)lle>nlo todos los hllOSOS.

Chascón si- lo llevó prisionero.

Mienlras esto ocurría, el oso. que no andaba lejos, regre

so. Yió al gigante tendido en el suelo, se aproximó y le mor

dió coa fuerza y furia, el cuello. El infeliz gigante no al

canzó ni 'a decir, media sílaba : La sangre le cubrió el pecho

y .-les.,Jioi!ibros.
'

:-•
.
Saciada su sed de venganza, el oso se alejó y, a poco,

topóse en el camino con Chascón, que. iba con Tarzán tomado

;h un brazo. Tarzán aullaba de miedo, de vergüenza, de ren

cor impotente.

En cuanto Chascón divisó al oso, le dijo a Tarzán:

.-■ Aquí tienes; mi garrote. Te exijo que pelees con el

oso. Puedo ser que de. esta manera te acuerdes de que eres

hombre y no andes lloriqueando como una chiquitína.

Tarzán tomó el garrote, pensó darle un garrotazo a Chas

cón, pero no se atrevió. El oso se acercaba gruñendo.

-Lucha con él -- le ordenó Chascón.

Pudo más la ciencia de Tarzán que la furia del ose. De

un garrotazo muy fiero, el oso quedó tendido para siempre

en mitad del camino.

(Lea en las páginas centrales la continuación de

estas interesantes aventuras)



EL REYMAS FEO

hespués de mucho andar. *e toparon con una carreta . Den

tro, un hombre dormía, (.'liando esi uchó pasos, abriu los ojos

y iiiiiso huir; pero Aslolfo le dije que nada ¡ciñiera y le trati-

qiulizó con amables palabras. DespiuS le preguntó:

--•¿Sabes tú dónde queda el líeiuo de los Feos.

El carreíero, al oír e-lo. bajó de -su vehículo y oomen«j

; examinar ¡i Astol-I'o con suma atención. Pe cogió la barba,

¡se la sobé' muchas veces y después respondió usa:
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—Sé perfectamente dónde queda ese reino. Yo roe diri

gía lumia allá, precisamente.

El Peino de los Feos es un país ejemplar. Anualmente

te» esta época, se elige rey. Se busca, entre todos los habitan

tes, al más. feo y en seguida se le corona. Su reinado dura tai

año entero. ¡Es una ven ladera ganga!. . .

Calió un momento y anadió:

> —'Yo iba. a presentarme de candidato: pero veo que m*-

ted es muchísimo mas feo que ,yo, de manera, que si u-ted se

¡p-resenta por aquellos lados, ^¡rú. nombrado rey.

m —¿Cómo te llantas? -----le preguntó Asíolfo al carre

tero.

—Carota -- respondió el hombrecillo, que. era. en ver-

fiad, más feo que .Jia pesadilla.
- liueiio, Carota: si nie llecas hasta ese reino .y me' nom

inan rey, te haré primer -iuinisi.ro.

UÑO quise- oír más el carretero. Se trepó en la carreta, hi

go subir a Asíolfo, a Man freo o y a .Kie.ari.lo, azotó a sus ca

imitos ya todo correr se dirigió al país en que, cada retío, el

Jfombre más lV-o o-- elegido rey.

. J.
-

Tí

'

Tres días hacía que duraba el Cran Certamen. En la ;*>¡-

Sfea explanada del Palacio Keal los ancianos: del Pueblo de los

Feos iban apartando y clasificando si los candidatos por orden

Se méritos.

Asíolfo tenía éxito. Alienas se presentó acompañado de

¡Carota., el carretero, una salva de aplausos snlud.0 su llegada.

Pero la cosa se pteseii talia difícil; pues cada uno de ellos eons-

íéfcttía un ejemplar tan raro, que los ancianos, locos ya de lan

ío deliberar, tomaron una resolución desesperada-, ü©n arre

glo a las leyes; del !h-M¡0.
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l.e iuiri> atentamenle las barhi<.s

El más viejo condujo al grupo de aspirantes ante el Key,

y dijo:
—¡lley Calabacín del Calabazón! Nunca ha habido tan

tos candidatos dignos del trono como ahora. Si no te superan

en fealdad, tampoco te son inferiores. . . La ley, en este caso,

bos- autoriza para hacer un concurso de visajes. En está com

petencia puedes entrar tú también; pues nosotros votaremos y

elegiremos a aquel que, a nuestro juicio, lo haga mejor.

V como todos manifestasen su conformidad, el anciano les

■fué llamando por ¿vis nombres para nue demostrasen sus: ap

titudes. .

¡..Después de. prolongado eom-urso, el triunfo eorrespoiidií;

a, Ástolfo .......



(i El, REY MAS PEO

Ca ceremonia de la eorouaeión lúe sencillísima. Se limita

a <enfai en el trono 3 Astolfo, a hacerle jurar que respetaría

le.- lucros del Reino, y a colocarle e! cetro en la mano y la

corona en la cabe- >. Mifntras se verificaban estas operacio»

nos, el pueblo no cesó un solo momento de gritar: ''Real. Real,

Peal. . ". según costumbre.

Después de coronado, el Ejército, la Marina y los otros

organismos oficiales le rindieron acatamiento.

Luego, Asíolfo nombró a sus ministros entre los aspiran

tes a la corona. Así, Carota fué primer ministro; Malas-Pul

gas, almirante (cargo que hacía veinte anos que ejercía a gus

to de todos); Mala-Cresta, ministro de Policía; Cara de Asno,

de Instrucción Pública; Pedrnseo. de Hacienda; Pico ele Ave,

de Comercio, Lndustria, Navegación y Chimeneas; Moniún d-o

Pavimentos. Construcciones y Alumbrado liurno.

Cuando la distribución de cargos fué hecha, el jefe de los

ancianos se acercó:

—¡Majestad- — dijo — Ahora falta juzgar al e-x Rey

Calabacín. Este individuo fué, durante su mando, bastante mal

educado e insolente. Se sospecha que se pasaba el peine por los

bigotes a contrapelo para parecer más feo y conservar 'la co

rona. Además. . .

— ¡Perdonado! — sentenció Astolfo.

-—.No te precipites — dijo el anciano. — Piensa que aquí

la costumbre es mandar al monarca cesante al destierro.

—Pues yo le perdono, por no juzgar sus faltas gravea.

—Eres el Rey, pero te aconsejo que no te burles de !a

costumbre, porque naní la respetarnos mucho.

Astolfo no hizo caso, y aprovechando el momento. Cala

bacín, se acercó a besarle [n mano y se escabulló prontamente

poi entre el gentío
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Las invit - a subir en su carreta.

En seguida, empezó -el desfile, y el nuevo Rey fué acom

pañado a Palacio por una delirante multitud

III

Astolfo estaba que no cabía en el pellejo de puro orgu

lloso. -Alií es nada, ser nombrado Rey por sus propios nit

ritos!

— Al fin veo que se me empieza a hacer justicia —

.pen

saba candorosamente.

Pero su propia satisfacción no le hacía olvidar su deber.'

De modo que. una vez terminada la ceremonia, llamó-a su lado

a Ricardo y Manfredo, y se dirigió en su compañía a Palacio,
en medio de los vítores del gentío.

- Ahora a comer — dijo Astolfo alegremente, en cuanto

hubieron llegado a su nuevo domicilio.

lina nube de servidores se abalanzó a recibir sus órdenes.

En todo fué obedecido.

Pero no torio había de ir. como mía seda. Apenas torea

ba posesión de su Reino, ya los eternos envidiosos empezaban

las intrigas para amargarle la vida, y a ser- posible desem

barazarle del peso de la corona.

Los autores de la conspiración no eran otros ciue '.ír.'uta
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y el ex Hay Calabacín. El uun, le debía el ser primer minis

tro, 5' el otro, el perdón completo, cosa nunca vista en el

Pueblo de los Feos. Pero la ingratitud, la adulación y la en

vidia constituyen el mayor de los peligros a que tienen qu-e

hacer frente los reyes, y pronto lo iba a saber, el escudero por

experiencia.

Astolfo se sentó a la mesa ignorante de todo, y se dis

puso a hacer honor a la comida que acababan de servir.

Estaba radiante de alegría, y bromeaba mientras escogía con

gran cuidado las viandas a las que iba a hincar- el diente.

Pero apenas empezó a trinchar un pastel de liebre, un hom

bre alto, delgado, vestido de negro y con un enorme infolio

debajo del brazo, entró rápidamente en el comedor y se co

locó detrás del sillón del Rey. Astolfo, ocupado como estaba,

n'i se fijó siquiera en la extraña figura; así que no pudo ver

el mohín de desagrado ni la seña que el recién llegado per-
-

sonaje hizo a uno de los servidores.

—Pues, señor, va de cuento — dijo Astolfo haciéndosela

¡a boca agua al ver terminado su trabajo. — Una vez, en

nuestro castillo, hice una apuesta con. . .

Astoifo se interrumpió de pronto, porque acababa de ver

desaparecer el pastel de delante de strs ojos, como por arte

de magia.

—¿Q,ué es eso, malandrín? —

rugió al ver al criado que

-e marchaba con la fuente. -- Trae aquí eso otra vez o te

mando desollar vivo. Lo menos te creerás que he trinchado

para que otro se lo coma. . .

El criado tal vez hubiese vuelto con su presa; pero el

hombre negro le volvió a hacer una nueva sena, más impe

rativa que la primera. Luego, con la mayor sangre fría, alar

gó su descarnado brazo y tomó el pulso a Astolfo.
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—riada... lo que pensaba... Eebris... Non potem

min.r,-i carnis . . .

—¿Quién eres tú, estúpido, que te atreves a robarle la

s-cmida al Rey?

-Majestad, soy vuestro médico. Corno tenéis el pulso

agitado, be creído conveniente...

—¡Basta!... Comprendo. Devuélveme la comida y te

perdono. Una equivocación cualquiera la tiene.

---Imposible, Majestad. Vuestro primer ministro me ha

encargado que vele por la salud de Vuestra Augusta Perso

na, y no debo . . .

Astolfo impuso silencio y levantó en alto su garrote,

dispuesto a castigar al médico; pero en el mismo instante

Carota abrió la puerta y se precipitó en medio de la •• ila.

— Majestad — dijo «1 primer ministro. —- Según la

ley . . .

— ¡Qué ley ni qué ocho cuartos! En mi casa, la ley soy

yo
-- - gritó el Rey con voz de trueno. —, ¿A ti quién te ha

*

dado permiso para entrar? Además, ¿no sabes que al Rey no

se le habla si éste no pregunta?
—Pero, Majestad, si soy Carota...

—-¡Guardia! Avisad inmediatamente a Mala-Cresta que

Tenga aquí.

Un guardia salió corriendo a cumplir la orden, mientras
Carota se acercaba al Rey y le decía con voz plañidera:

—La ley me obliga a que, por medio del médico, vele

por vuestra salud.

—~¡Ah! ¿Conque eres tú quien, con tu celo mal enten

dido, me has jugado la mala pasada de dejarme sin comer?. . .

Pues entonces — dijo dirigiéndose a Mala-Cresta que entra

ba jadeante — apodérate de Carota y enciérrale en un caía-

bozo, por desobediencia e impertinencia. . . A pan y agua.. . .:
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'

dale también algo de col cocida.

Mala-Cresta se inclinó y, sin contemplación alguna. »8

llevó a Carota rodeado de guardias.
—¡La comida. . . !

Se oyeron pasos precipitados y carreras, y la multitud

r\e servidores volvió a entrar con los platos humeantes. Alé

gresele la vista al Rey, y cayendo sobre el pastel de liebre

que tenía trinchado, empezó a llenar su estómago con verda

dera satisfacción.

—A este pobre Carota me parece que le be tratado coa

demasiado rigor — dijo a Ricardo y Manfredo cuando esta

ban a los postres. — ¿Vamos a libertarle?

Como los muchachos eran de la misma opinión, fue roa

eu persona a llevarle el perdón real, y poco después volvían.

acompañados del ex carretero, que se confundía en reve

rencias.

—Así aprenderás a respetarme
— dijo el Rey al verle,.

y volviéndole la e púlela se marchó, acompañado de sus pro

tegidos, a presidir la audiencia que cada dia debía dar a sus,

vasallos.

En aquellas pruebas quedó bien. Tenia sentido común 3?

hacia sana y recta justicia. Hay que notar que los muchachos!

!e servían de mucho con sus consejos.

Pero Carota laboraba en la sombra. Poco a poco, con as

tucias ratoniles, iba corrompiendo las voluntades de los rni-

üistuis, y éstos dejándose apoderar de la envidia que corroía al

ex carretero, empezaron a tachar al Rey de tirano y perdona

vidas, y urdieron una conspiración para destronarle, lie-de

entonces, amparándose en la ley. que falseaban a su gusto,

ao dejaban tomar nna detcrmiuaeiór, que no fuese directa o

indirectamente contra el pueblo; y sucedió el fenómeno oau

avirntras Astolfc creía que todo el mundo estaba eoinenrisv-
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Axtnlfo comenzó el festín

5510 de su gobierno, ^- murmuraba de él hasta en su mismo

Palacio. \'i él ni los muchachos eran duchos en sutilezas le

gales y poco a poco iban cayendo en aquella trampa tan bien

preparada.

Uu día Astolfo quiso llevar a la práctica su antiguo pro

yecto de castigar al conde Arnaido de Roeadura, un usur

pador detestable, y reuniendo a sus ministros les encareció

la necesidad de levantar un ejército.

A todo dijeron que sí aquellos desnC-oloc •

•-.••vn en vez

de reunir tropas, hicieron propalar entre el pueblo que As

tolfo quería emprender una guerra sangrienta

El revuelo fué enorme. Pos Feos, abandonando su.- ca

sas, se estacionaron . ante Palacio en actitud agresiva v albo

rotadora, y Astolfo, que ignoraba la causa, y que por ti)

«lemas nadie se euidó de decírsela, salió al balcón a apaci

guarles.

Ricardo y Man f redo dejaron al rey entregado ;i -us

«margas reflexiones y se dispusieron a- averiguar aquel mis-
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torio. Va habían notado en Carota, ciertas particillai idades

que les habían extrañado y Se pusieron a espiar sus movi

mientos sin ser notados. Al fin, una noche vieron que ('arnbs,

se envolvía en un manto y abandonaba el Palacio coa gran

m'e-ierio. I,a noche era obscura y tempestuosa. Pos mucha

chos, la mano en la empuñadura de sus espadas y poseídos

de sorda rabia, se embozaron en sus capas y le siguieron pe

gados a líes paredes. Al cabo de un rato de marcha tortuosa,

Carota se internó en uno de los barrios de peor fama de la

capital, y entonces, cobrando mayor rapidez, se deslizó por

las sombras hasta que se metió en obscurísimo portal. Eos

muchachos, tenían buena vista y se arrimaron a la r.a.ia sos

pechosa con precaución. Empujaron la puerta de entrada,

que cedió sin producir ruido, y se encontraron en una vasta

sala desmantelada. La recorrieron en todos sentidos hasta

que a tientas encontraron un corredor que les condujo a otra

habitación, ésta profusamente alumbrada por varias antor

chas, y en la (pie discutían acaloradamente un centenar de

personas. Ricardo y Maufrciio reconocieron entre ellas a to«

dos los ministros y además al ex Rey. Calabacín, que enton

ces llevaba la voz cantante.

- Hay que obrar rápidamente - decía. -— Dejémosle

levantar el cj-.reito y nada, más fácil entonces que hacer re

pelar las tropas.

--Mejor sería hacerle abdicar—-- dijo Carota, pagando al

centro del grupo.

-Pero, ¿cómo? --- preguntaron todos.

---Ahora lo veréis — - cnnp-ló .el ex: -carretero.

Plabló unes momentos en voz baja con varias personas-i

y éstas desaparecieron de la sala.

¡Vamonos! -- dijo Maní' redo. —- Ya subemot; basta-fi

le y esto me paicee que se pone malo.
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Ricardo obedeció a su hermano y los dos desnudaron el

camino a toda prisa. Pero promo vieron que era imposible
la huida. El traidor Carota, que debía temer algo o. que tal
vez se había percatado de su presencia. les había' tendido una

celada; el corredor se llenó de cmbozaibus y los muchachos

se vieron rodeados de sombras amenazadoras.

Los chicos se vieron brutalmente arrancados del suelo y

conducidos casi a rastras en medio de la obscuridad más com

pleta,

IV

El Remo de los Eew era nn volean en erupción. Lo9
soldados llamados a las armasestaban formados en la Plaza

Mayor -murmurando a voz en grito de sus jefes, que na pa

recían. Pos mercaderes cerrando sus tiendas se lanzaban a

las calles armados con toda cías.;- de armas, ¡aira evitar lo

que ellos preñan un atropello de sus liiic.i rad>-s.

l'.n cuanto a A -tollo, no se cuidaba de tahs rumores.

Placía dos días (pie habían desaparecido sus nroi,.'il-¡dns v es

taba inconsolable. En el Papudo no conservaba a ningún.
servidor ni guardia, pues a todos había enviado en su busca;

peres al fin, cansado de esperar en vano noticias, agarró Ia¡
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tranca y abandono el Palacio, jurando que destruiría la ciu

dad para encontrar a sus señores. No dejó de extrañarle que

la gente huyese al verle, pero continuó su camino pregun

tando a todo el que pasaba al alcance de su brazo. Nadie

sabía nada.. Pos más no contestaban y se limitaban a enco

gerse de hombros.

Al llegar a la Plaza Mayor vio a los soldados formado?

y al pueblo vociferando. Hendiendo el gentío, empezó a pre

guntar en voz alta la causa. Al ser reconocido, se vio rodea

do ele rostros amenazadores y de puños levantados, todo

acompañado de una gritería capa y. de volver loco a un sordo,

Cansado al fin ele que no se le atendiese, golpeó con el ga

rrote unas cunnlas cabezas y reclamó silencio a grito pe

lado.

', Al fin se hizo Un silencio relativo.

- ¿Qué queiéis? ¿Por qué hay aquí tantos soldados y

pingún jefe? .

-Nad.it. acertaba al pronto a comprender lo que pregun

taba el Rey. y creían que les tomaba el pelo. Los conjurados,
■ge cambuj ()ue veían el peligro de que el Rey hablase a su

[pueblo, hacían todo el ruido posible para evitar que Astolfo

(Se dejase „;,.

E' Rey, mientras tanto. te volvía loco de verdad ante

tanto bullicio y discusión, y perdiendo la paciencia esforzó
la voz para recomendar a los soldados que hiciesen callar a

ios a. oo]-o( adores. Aunque de mala gana, obedecieron unos

y otros. 1-^tonces Astolfo hizo preguntas que el pueblo con

testaba a ¡ui. modo, viéndose ti también obligado a dar expli
caciones. £} engaño, por ambas partes, era tafa patente, que
el pueblo ,cambió al momento de actitud.

L>,-'° entonces llego Carota y arengó, a sur vez, a las
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íüíAas. rebatiendo y negando todo le que AsíoPo había
dicho.

Además, Ijjao- añadió, encontrando al fin un po

deroso argumento. -- Hasta ahora nos ha engañado a lodos,
pues nos hacia creer que su barba era verdi-roja. y ahora.

que tal vez no ha podido pintársela, aparece con un color de

pelo corriente.

Astolfo se miró y pudo comprobar que 'Jareta decía

verdad. La alegría resplandeció en su semblante, pero al

mismo tiempo, enfadado por la mata fe. de aquel dc.-agrade-
ealo. se abalanzó por entre la .yenlc y logró echarle la mano

al cuello.

; Pueblo de. los Pees! — exclamó, leva litando a Carota .

para que todos le viesen.' -- Xo he nucido para gobernar.
Las intrigas me repugnan. El poder me alo-runa. E-;¡e granu

ja finge crecí que yo me be aprovechado del color de mis

barbas para empuñar el cetro. Nada más lejos de la vendad,

y ahora os convenceréis. Llamad a vuestros am-iams y que

éstos convoquen una nueva elección.'.. Pero, devo! ved.me a

Ricardo y a Mauiredo. a quienes e-tos conspiradores deben

haber apresado. Dios sabe con qué intencione.-,.

Llamados los ancianos, éstos decreta ron la enliega de

¡os muchachos, cpie fueron encontrados ¡no- le,- tintos poetes

minutos después, gracias a la traición de algunos conjurados.

Llegaron medio muertos de hambre, y sus primera.- palabras
fueron para acusar a Carota y al ex Rey Calabacín, así ro

ían a los demás ministros.

Los ancianos deliberaron y dijeron que ■:•! rey re-día «c-

ft'ari' gobernando, a cesar de ]$\ des» parición eie las manchas,.

hasta que pasase un año.



CHASCÓN CONTRA TARZÁN
fitNA MOeMif

1.—Después de vencer ''al oso, 2,

Tarzán quedó muy cansado.

Chascón encendió una hogue
ra para protegerse de las fie-
t, ---i^e Jiabía llegado.

-Tarzán se quedó dormido JUBw

to al fuego. Chascón no quisfl

dormirse. De repente, vio, M

muy lejos, un humo blanco.

-El iiumo se acercaba, tenia la

forma de un cuerpo humano

y agitaba los brazos. Chas

cón se levantó.- Entonces el

humo se convirtió en un ser

extraño.

-Era un hombre de amplia

tidura. En su cabeza tenía

enrona de ramas. Le dijo

era el dueño nocturno -de

bosque.

ves--

unaf.

MISTERIOSA

-Entraron en ella. Anduvieron 8.—Golpeó en ella el desconocí**

un rato en la obscuridad. do y un hombrecillo de bo-ne»

Después, un pájaro de gran- te abrió. Penetraron en una,

■despojos que despedían llamas, sala muy amplia, llena de ob~

Maminó una puerta. jetos curiosos.

te#«iíé«i ce «*i* dc«eóiÁo<.'-ída? ¿Qué hará eon sus visitantes?)



Los Tres

..—Tendré que salir por dos días
— 2.—Ahora veremos— se decía eí

dijo el chanchito mayor a sus chanchito,—tramando algo,—

hermanos; no se asomen ni a Si son prudentes, cumplirán
la ventana, el lobo anda cerca. nys órdenes.

I.—Cuando "Los chicos" se en- 4.—El maldito lobo, que todo el

contraron solos, apenas se día rondaba por la casa m- tos

atrevían a 'hablar. chanchitos, por si podía atra-

£1 lobo es muy listo: si parios, ya se había enterado

sabe que nuestro hermano de todo, y se puso manos a

no está, "nos come vivos". la obra.

Chanchit

-Corrió a su casa y buscó en

un baúl un trajecito que era

de su abuela, que pereció en

sus colmillos

Juntó huevos de tocias Cases

y los echó a un canasto. Esna

vez me haré pasar por vende

dora de huevos,— se dijo.

-Y colocándose un velito a lo 8.—Cuando estos oyeron. golpear-
Marlene Dietrieh, salió ligerito preguntó uno: ¿Abriremos o

para la casa de los. ehanchi- no?— Primero veamos. -quién
tos. ?s, interrumpió el otro.

¿Cantiña*)



UN VIAJE A

MARTE (9) EL RAT

!,-_En qué lio nos hemos metido, si 2.—Por suene pude huir, y

Mickey no arranca luego, no

tendremos que quedar en Mar

te para siempre.

cuperar mi tamaño natural.

Ahora tengo que llegar lueg«

al aparato. Si se dan cuenta,

me linchan.

;—El Ratón Mickey se ha fuga- 4.—Hay que llegar luego al pro-

d0'
,

- , yectil »ara no dejarlo partir a
-■-Ya me lo suponía, salgan

-en patrulla y no lleguen sin él.' ■

'
'

la t-iewAí

ICKEY (M í. SALI3RON PE

RO MlTY MAL

5.— ¡Maldición! No me acuerdo 8.—Vienen a buscarme.— ¿Comí»
cómo parte. ¿Qué haremos? salgo de este aprieto?. Tocaré
—Estamos destinados a mo- todas las palancas, o salimoft

rir en Marte. o reventamos.

.7.- -;---¡ Qué. suerte! Ya partimos ríe

nuevo hacia el cielo, . estorms

libres . de Marte.
.

¿Qué bai'á ahora Mickey?

■No se crea libre, alcancé a to*

marme de- una ventana, vueh-

va atrás o lo mato aquí mi*»

mo

-. (CoutiHúa)^



Episodios de la Historia de Chile

§ —Valdivia, al frente de sus sol

dados, decidió extender su

conquista y se marchó al sur

del pais, entrando en territorio

araucano.

2 .

—Después de fundar varias ciu-

. dades. se estableció en Con-

'• cepción, rodeado de todas tas

comodidades que en esa énoca

se podian conseguir.

valoivia £N *mmmsT®m® araucano

1.—En las noches, los indios solían 8.—Una noche da fines de 1558,
conversar entre

■

ellos y estu-
an soidado. español llegó ai

diaban la manera de rebelar-
,-,,.,,,<„„,.,-•„ «.„ w,„„„ -j„ Tr„>

_ , - , . ., Concepción en busca de val
se. Pero los esoanoles vigila-

*
.

.

-r.
,

.

.jjan_ diyia. Traía graves noticias.

(Lea en el máximo número: "LA RESISTENCIA ARAUCANA")
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Concurso lie la Casa Iluminada

La Sección Propaganda de la Compañía 'Chilena de Electrici

dad Limitada recuerda o los pequeños concursantes, que quedan

pocos etías para solicita'- la entrega de las cartulinas, y que sólo

es necesaro oresentar. el

Cupón úrico

SSM8S:

MSíliÜlü»

_J

Lo mejor, lo más no

vedoso y lo más va

riado en juguetes na

cionales y extranjeros.

Los papas encontra

rán lo que necesitan,

y los niños lo que

desean.

C4IG** ^J^COB

tw

Ahumada Z¿ y Estado 340

Santiago

Plaza .Aiu'uai finio. --Valuarais,,
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El gato que cantaba

Tuvo una sorpresa rio/orosq til hallar la jaula vacia.

rl-ibía un galo atigrado, que .se llamaba Sultán y vivía

cr¡ compañía de su ama. la señora Tecla, en una casita si

tuarla en un extremo del pueblo.

Sultán era un excelente cazador de rutones, porque sa

ama le prohibió cazar pájaros. Era un gato muy inteligente

y comprendía cuanto le decían, ríe manera que no cazaba

pájaros. . . si no le era posible. Pero tenía un deseo loeo de

apoderarse del canario riel vecino. Ocupaba una gran .jaula

plateada y durante todo el día cantaba con inerte voz.

—¡Cuánto me gusta oír ese canario! — decía la señora

Tceln. — Me alegro runcho de que el vecino deje las venta

na.- ,i tuertas.

Sultán, en cambio, no era aficionado al canto del puja-



sa
"'

EL GATO' QUE CANTABA

\o IVu-e.-íale que este empezaba sos trunos miando ól se dis

ponía a dormir en la cerca del jardín. 'Entonce, el maldito

canario comenzaba a cantar.

r.ufaha el -ato, para imponerle silencio, pero el cánamo

.eguia eantando, cual si *■ burlara de él, de modo que, al

fin. Sultán tenía que abandonar aquel sitio, para re ugmrse

en otro, desd, -d cual no -se oyera el maldito cantor. Un día,

h señora "1',-,-la sorprendió a. Sultán mientras, acecha.ha co

lérico, al .canario y comprendió las malas intenciones del ga

to. Por eonsi»'uieine lo aviso:

- 1P¡., en paz
a ese canario, Sultán. Es un pájaro em-

eantado y' si telo comieses, no sabemos lo que «ueedorm, -
-

gue mi consejo y te irá bien.

Pero Sultán estaba persuadido de que. su ama se prupo-

nia asustarlo y. por lo tanto, se hizo el sordo.
.

^

Esperó una buena oportunidad, que se. presento un ota

en que el vecino había dejado la jaula del eanano en el ante

pecho de la ventana.

Sultán tranqueó de uu salto la cerca del jardín y en m.an-

to-el canario h. vio empezó a cantar, a pesar de que Suitaa

le clirm-ió unos cuantos bufidos. . Luego, saltó a la ventana,

abrió la puerta, de la .jaula y se comió el canario. \a rio ha

bía que pensar mas en. ó!. Hecho eso, decidió Ungir que un

,abía nada <h-l -asunto.- Para ello se enroscó bajo una mata y

se echó a dormir, pero.en cuanto hubo regresado el vecino ro

mo un escándalo, extraordinario y al ím comunn,, :a duna

Tecla la desaparición del canario. .

.

■

,-,

.;.-

- Estoy" seirura de que no ha .sirio. Sultán' --dijo \hy se

ñora - Véalo usted enrose.ado,paeífioame»te, al p.e de aque

lla mata. Si ¡míñese hecho algo que er-yes, malo, estaña

-

-gtsustado u oculto.
,

A qucdla-terde Sultán eutró en - )» -«-, -para menm^U
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ao EL GATO QUE CANTABA

j ce cuanto quiso dirigir un maullido a -su ama, ocurrió alga

espanto.-o: empezó a cantar corno si fuera un canario.

- .-(pié pasa?
— preguntó, alarmada, dona Tecla, y aca

ricia ¡ido ni misino tiempo al gato.

Sultán quiso dar un ronquido de satisfacción, pero, d«

niu-vo. emitió varios trinos.

Entonces su ama comprendió la verdad.

—¡Oh. Sultán! ¡Has devorado ese canario! ¿Ves lo qua

te pasa? Vale más que me acompañes a casa del vecino, pa

ra ver si se puede hacer algo.

Pero el vecino se enojó tanto, al enterar-.- ele que Sal

tan había devorado >u canario, que no quiso hacer nada. Por

ei contrario, abarró una estaca y Sultán huyó Irinaudo a más

-, mejor.

Se refugió en el bosque y una vez allí se esforzó en re

cobrar su voz. pero fué en vano, porque cuantas veces trataba,

do bular o de maullar, no hacia otra cosa que emitir trinos

y gor.jeos, como solía hacer el canario. Y mientras estaS.a,

ocupado en eso. oyó crc alguien se reía. Volvióse y pudo ver

a una bruja, cuya negra capa agitaba el viento y que se reír,

hasta derramar abundantes lágrimas.

— ¡Un gato (pie canta como un canario! ¡Caramba, nunca

vi cosa semejante.! Con toda seguridad te has comido el cana

rio de tu vecino y a causa de eso has perdido tu voz. adquirien

do la suya propia.

Sultán se acercó humildemente a la bruja, tratando de

ciar uu maullido, para solicitar su ayuda, pero, de nuevo,

dio un gorjeo.

Si me ayudas, te ayudaré yo a mi vez
.

—
-

.
dijo ella.—

Y-or, a cazar todos los ratones de mi cueva, así como tambí ■'.•■'.

la- rata,-,., y luego haré de manera que reeob)"s la voz. A-l

ooíira.s volver a casa de tu ama



EL GATO QUE CANTABA 31

iros semanas le costo cazar todas las ratas y Lodos ios

ratones.

Cuando la bruja observó que no quedaba una sola rala

ni un mal ratón en su casa, .ya porque Sultán les diera muer

te o porque hubie.-en emprendido la fuga, llamó al gato y le

dijo :

-Ahora vas a recibir tu' recompensa. .Me darás el pelo
más largo de tu bigote y tres pelos, rojos de tu rola. Yo mis

ma los arrancaré. Gracias.

Sultán trató do dar un maullido de dolor, pero ¡sólo con

siguió articular un gorjeo. La bruja puso los cuatro pelo- ■

n

fila, pronunciando ana sarta de extrañas palabras y a! mismo

tiempo Sultán pudo sentir que lentammite acudía su acos

tumbrada voz a su garganta. En cuanto a los pelos, se agita

ban como impulsados por el viento, y de repinte, ocurrió a! ge,

muy raro.

;Xo lo adivináis? Pues, apareció ;cl canario! Agitó las

plumas y luego abriendo su piquito empezó a cantar.

- -Ahora es preciso que lleves el canario a su dueño -—

dijo la bruja —

y como yo no tengo uinguua jaula, le per

mitirás que se pose en tu cabeza., para hacer el viaje de o.-ve

modo. Sé que ya no intentarás cazarlo otra vez, de modo que

contigo. irá seguro. Adiós, y procura portarte bien.

E! canario se echó a. volar y se posó sobre la cabeza de]

gato. Ambos, formando la más extraña pareja que se puede

imaginar, emprendieron el camino de regreso. Y. ya Se pue

de suponer con cuanta alegría fueron acogidos los dos por

su- i ¡ueños respectivos.

V. i-n adelante, Sultán, feliz, de uuevo. en im.-n de doña

.Tecla, no pensó siquiera en cazar más pájaros.



Concurso de

(Cuadro **■«* *J

ftínte esto cu adir» y envicio oow su ñor.ibre y direcci-Jñ a esta rfoesr.a.



Episodio N.o 11.-

5.— Tres salvajes salieron en su 6.— El fugitivo corría en direc- .

persecución. Pero el fugitivo .

co- ción de Robinsón, el cual decidió

rría más rápidamente que un co- defenderlo. Robinsón derribó a

nejo. uno de los perseguidores del fu

gitivo.

7.— Entonces el pobre indio que 8.— Robinsón se lo llevó a su vi

se había salvado corrió a los pies vienda. Le dio algunas ropas y al-

de Robinsón y lo trató como a go de comer y en seguida le hizo

un dios. dormir.

IVea el próximo número),
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